
CAPÍTULO 16

Apéndice

Resulta lógico pensar que con el capítulo anterior dedicado al

pan podíamos dar fin a nuestra historia, aunque no a la de nuestros
protagonistas que, llámense labradores, gañanes, segadores, espiga-
doras, trilladores, parveros, molineros, amasadoras, horneras o pana-
deras, se disponen a reemprender un año más el eterno ciclo de la
vida agrícola que les precedió en milenios, y que presumiblemente
les continuará por un deseable aunque incierto tiempo. Pero noso-
tros, antes de despedirnos del pan y de todas las manifestaciones de
su cultura material, hemos querido referirnos aún a otros términos
que, aunque no implicados directamente en el proceso de la elabo-
ración y obtención de este alimento, hacen referencia de alguna ma-
nera al pan una vez éste ha llegado a su verdadero fin: a manos del

consumidor.

Los distintos tipos de pan y su constitución morfológica han
sido y son representativos de sus zonas de elaboración y por tanto
pueden resultarnos altamente interesantes en un trabajo como éste
en que se dan cita la etnología, la historia, la lengua y la economía
de unos ámbitos culturales específicos: el catalán y el castellano.

Si en Cataluña continuamos llamando pan de ca.rtilla al pan

blanco, amasado a máquina, compacto y pesado, en contraposición

al pa de pagé.r ligero y esponjoso, es porque los miembros de nuestra

comunidad tienen conciencia de que éste, como muchos otros ele-
mentos básicos de cultura material, posee un valor diferenciador, y
por tanto identificador de una cultura y una manera de ser y vivir.
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1. Hogaza

Los refranes que se refieren a este pan grande que era el proto-

tipo del pan familiar, el que era comido generalmente en la casa y

que era reproducido, no sin el consiguiente anacronismo, en las re-

presentaciones de la Cena Sacra, se dirigen en general a su exalta-

ción, al tiempo que le consideran símbolo de bienestar material.

- La hogaza no embaraza.

- A1 muerto la mortaja y al vivo la hogaza.

- Ni buen médico ni buena casa, sino buena hogaza.

- Quien quiera más blanca la hogaza que la amase en su casa.

- Hogaza casera mata el hambre y no la de panadera.

- A quien cuece y amasa no le hurtes hogaza.

- A mi padre Ilaman hogaza y yo me muero de hambre.

- Si no lloviere en abril y mayo, venderá el rey el carretil y el

carro, y por una hogaza, lo que tuviere, y dará la hija a

quien la pidiere.

- En casa ajena bien parece la hogaza ajena.

- En mesa ajena buena es hogaza llena.

- En mesa llena buena es hogaza ajena.

- EI horno se come la hogaza y la hornera la paga.

- De ajena hogaza empiedra tu taza.

2. Tortas, rosquillas, bollo, panecillo

La elaboración del pan no se ha limitado desde sus primeras

épocas al conocido pan común de consumo diario, sino que ha in-

troducido variantes más o menos sabrosas para diversificar y mejo-

rar el sabor del alimento primario. Así, los judios amasaban tortas

de pan ácimo (Ugg'h) y los romanos cubrían sus panecillos con clara

de huevo para adherir a la corteza sustancias aromatizantes (anís,

adormidera, etc.) que variasen el sabor.
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En nuestro país se conocen gran cantidad de variantes, desde los
bollos, las tortas y las galletas a los panecillos o las rosqa^illas, que se dis-
tinguirán por su forma: alargada, plana, de aro, esférica, etc., y sus
componentes secundarios: leche, aceite, azúcar, aromatizantes, man-
tecas, etc. Veamos los recuerdos que guarda el refranero con res-
pecto a estos elementos:

Tortas

Por tortas entendemos toda masa de pan en forma circular y li-
geramente plana y más especialmente las elaboradas con algún adi-
tamento aromático o graso. De este término tenemos una abun-
dante representación paremiológica, que por la variante geográfica e
histórica de su procedencia literaria abona su antigiiedad y solera.

- En casa ajena bien parece la torta ajena.

- Dura la torta con el canto de otra.

- Abril frío, tortas de trigo.

- Más vale migaja de labrador que torta de logrero.

- Mayo frío, tortas de trigo.

- En la mesa, aunque está llena, cabe una torta de fuera.

- En la mesa de rey, la torta ajena parece bien.

- Para muchas bocas, muchas tortas.

- A falta de pan buenas son tortas. .

- Valer la torta un pan.

- Pan de la que mal quieras en tortas la veas.

Rosquillas ^

Por su parte el término rosquillas, que se encuentra en el
DCELC, como rosca, datado en el 1300 y como tal rosquilla ya desde
1495, no ha tenido tanta suerte, y por ello solamente podemos en-
contrarlo en un refrán y aun éste de Bayerri, eso es, en un rfranero
no específicamente castellano:

- A quien tiene hambre todo a rosquillas le sabe.
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Bollo, panecillo

El término bollo, de parecida antigiiedad, junto con su sinónimo

panecillo, también se encuentran representados en sus refranes co-

rrespondientes:

- De mala masa un bollo basta.

- Por mayo frío, buen bollo trigo.

- El muerto al hoyo y el vivo al bollo.

- Ni al niño el bollo ni al santo el voto.

- No estar el horno para bollos.

- En la mesa del rey no cabe un panecillo.

3. Rebanar

Dentro del grupo de acciones secundarias que el hombre de

nuestra cultura acostumbra a efectuar una vez tiene el pan en su

mesa tenemos la de rebanar, o cortar el pan en rebanadas, para su me-

jor reparto y aprovechamiento.

- Pan rebanado sin vergiienza es masticado.

4. Rebanada

Es el resultado de la acción anterior y se presenta como la por-

ción fina y alargada que se corta del pan, especialmente de la hogaza.

- A falta de tajadas buenas son rebanadas.

- Donde hay tajada no hace falta rebanada.

5. Corteza, miga

Estos elementos formantes del pan en su parte externa e interior

respectivamente tienen una muy curiosa representación en el refra-

nero castellano. El término miga, a pesar de la exuberante presencia
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de este elemento en el pan de hogaza castellano, lo hemos encon-
trado solamente formando parte de una locución:

- Tener miga.

Mientras que su inseparable compañero, la corteza, está repre-
sentado en un refrán de delicioso sabor arcaico:

- No quería el meollo petder por la corteza.

además de una locución castellana:

- Comer pan con corteza.

De la relación entre este binomio corteza/miga y sus connotacions
etnológicas hablaremos en el apartado correspondiente a sus paralelos
catalanes crosta/molla, de tan distinta solución paremiológica.

6. Migajas

Entendemos como tales los residuos o pequeñas porciones de pan
que se desprenden al rebanar o partir la hogaza. De migaja.r tenemos
una representación paremiológica bastante nutrida, abonada, además,
por autores de tanta solera como Santillana o Fernando de Rojas:

- Más valen migaja.t de reu que çatigo de cavallero.

- Tanto monta como migaja en capilla de fraile.

- Más vale una naigaja de pan con agraz que toda la casa
Ilena de viandas con renzilla.

- Donde pan se come, migajat quedan.

- Donde pan se come, migaja.r caen.

- Más vale migaja de labrador que torta de logrero.

- A quien come pan, migajat le quedarán.

- Las migaja.c del zurrón a las veces buenas son.

- Las migaja.c del pastel a las veces saben bien.
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7. Migar

Otra acción susceptible de ser realizada con el pan una vez está
el alimento elaborado es el migar o desmenuzar intencionadamente
el pan con la finalidad de mojarlo en un líquido o condimentarlo.
Dos refranes nos hablan de ello:

- Migar y sorber, todo es menester.

- De pan ajeno, migar mucho.

El sustantivo plural se refiere a cada una de las porciones resul-
tantes de la acción anterior, y su significado difiere sensiblemente
de la del término en singular que, como hemos dicho, se refiere a la
parte interna del pan.

- Dura el pan con migas de al.

- Barro las migas y no las amigas.

- Quien recoge migas se mete manías.

- Quien no da migas no tiene amigas.

- Onde hay migas hay hormigas.

- A los desdichados se les hielan las migas entre la boca y la

mano.

- No estar uno para dar migas a un gato.

- Hacer buenas migas.

- Hacerle a uno migas.

1

CATALÁN

1 a. Fogassa

Tradicionalmente se han venido elaborando distintas piezas de
pan en las comarcas catalanas según los usos y costumbres de la
zona: Pa llis, pa de monyo, pa de tall, etc., pero quizá la pieza más ha-
bitual ha sido siempre la que en la actualidad conocemos precisa-
mente como pa de pagés, eso es, la fogassa o pan grande y redondo,
generalmente de cuatro a seis libras de peso.
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Constatamos su presencia en los siguientes refranes:

- Quan falta fogassa, a rondar per la casa.

- No tindre casa ni fogassa.

- Els morts a la fossa, els vius a la fogassa.

- De pans i de fogasses en fan tantes com volen.

- A mon pare li diuen fogassa i jo em muir de fam.

2a. Coca, rollos^

De las distintas especialidades variantes del pan común, las

más conocidas en toda Cataluña son las tradicionales coqr^es.

Acompañan las comidas catalanas en casi todas las celebraciones

populares ligadas al sántoral, desde Sant Blai a Sant Joan, y reci-

ben, junto con rollos, garlandes o redorts, las bendiciones correspon-

dientes del santo patrón del lugar en las fiestas populares.

EI refranero no nos habla de la gran variedad de coqrres: amb re-

capta, de pinyons, dolç^a, de forn, etc., pero sí da fe de su existencia y

de su presencia habitual en la gastronomía catalana:

- Qui té pasta pot fer coques.

- La coca estalvía el pa.

- No hi ha cap pa que no li costi una coca.

- Ni tot el pa en coques ni tot el vi en bótes.

- Posats a pastar farem coqrres.

- La coca i la coqueta, tot surt de la pastereta.

- Quan no hi ha pa bones són coquesz.

- No hi ha cap pa que no costi una coca.

- Ja tenim una coca, Peret.

- Blat comprat, ni coqr^es ni rollos ni pa assaonat.

1. EI término que debiera corresponder a escos panes de forma circular agujereados por
dencro es el de retora, torte!!J o garlandet, pero es del cascellanismo ro/lot del que hemos encon-
trado referencia paremiológica.

2. Traducción liceral de un refrán cascellano de gran difusión.
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Este último refrán nos da pie para introducir el término rollos,
que si bien en puridad no debiera pertenecer al inventario catalán

'hemos incluido por encontrarse en tres refranes valencianos de Pé-
rez Contel:

- El que té fam ensomía rollos.

- Qui busca bollos troba rollos.

- Blat comprat, ni coques ni rollos ni pa assaonat.

3a. Llescar

Corresponde al castellano rebanar y ha representado tradicio-
nalmente en Cataluña un rito más de toda la variada mitología del
pan. Antes de llescar se procedía a bendecir el pan con el mismo
cuchillo y era generalmente la abuela o la mujer más vieja de la

casa la encargada de tal menester. Veamos qué dicen sobre él los
refranes catalanes:

- En Ilescar es coneix la madrastra.

- Qui no el sap llescar no el sap guanyar.

- Qui no pot llescar les engrunes aprofita.

- Pa fresc qui en vol que en llesc.

- Per peresa de llescar el peresós no menja pa.

- Pa llescat, sense vergonya és menjat.

4a. Llesca

Es el producto de la acción de llescar y la manera común de
proceder para partir y distribuir el pan:

- A mig dinar, qui no té llesques se'n fa.

- No venir-li un pa de llesques.

- Fer la llesca.

- La Ilesca de pa de la madrastra sempre és molt prima.

- Del pa tou tothom en fa llesques.
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5a. Crosta, molla

Ya hemos visto que en los refranes castellanos ambos elementos

tienen una incidencia similar, aun cuando, dadas las características

del pan común castellano, debiera aventajar el término miga al de

corteza en repercusión paremiológica. En cambio la pareja catalana

parece guardar la misma relación entre la realidad y la repercusión

en los refranes. Es más, siguiendo la línea marcada en este estudio
deberíamos decir que es precisamente de los resultados paremioló-

gicos de la pareja crosta/molla de donde habremos de sacar las con-

clusiones relativas al grado de incidencia real de ambos elementos
en la vida y cultura de la comunidad catalanoparlante. Vemos así

que los refranes que hacen referencia a crosta son bastante más abun-

dantes que los relativos a molla, y esta información representa un

dato ligiiístico que nos aporta información antropológica, eso es, se

transforma en un dato etnolingiiístico3.

- Del pa tú la crosta y yo la molla.

- Del pa, la crosta.

- No hi ha pa sense crosta.

- Ésser un crosta.

- Ésser de la crosta de dalt.

- Ésser de la crosta de baix.

- Ésser de la crosta dura.

- Ésser bona crosta.

- Menjar el pa fins a les crostes.

- Ésser de la crosta.

- No tenir ni molla ni crostó.

- Del pa, la molla.

- Del pa, tú la crosta i yo la molla.

- Qui menja la molla que rosegui 1'os.

- No tenir ni molla ni crostó.

3. Si entendemos como tal la relación entre la vida del hombre (antropología) y el len-
guaje del que se sirve para la comunicación.
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6a. Engrunes, rosegons

Reservamos este término, como el castellano nzigaja, a la por-
ción que se desprende de manera involuntaria de alguna masa
compacta, especialmente pan.

Los refranes catalanes parecen referirse a esta acepción, que
comparten con el término mique.r, componente de un refrán de Ba-
yerri, que contiene otro término, ro.regon.r, relacionado así mismo
con los residuos del pan:

- De rica taula, les engrune.r.

- A1 cul del sac se troben les engrune.r.

- Qui no pot llescar les engrune.r áprofita.

- Aprofitar les engrune.r.

- Quan se perden les collites, dels ro.regon.r se fan miquer.

8a. Molles

La relación entre el término catalán nzolle.r y el castellano miga.r
parece evidente y por ello lo hemos tomado aquí como equivalen-
tes, reservando el vocablo catalán engrune.r para designar a lo que
en castellano conocemos por migaja.r4.

- Estar criat amb mollete.r de pa.

- Les mollete.r del fardell a vegades saben bé.

- Fer nzolle.r.

4. Aunque parece que el término castellano escá más específicamente relacionado con el
pan, los refranes del catalán engruner no dejan lugar a dudas sobre su significación.
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